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ILV''     SEÑOR 

MANUEL 

DE  ALDAY  Y  ASPEE. 

DEL  CONSEJO  DE  S.   M. 

OBISPO  DE     SANTIAGO  DE    CHILE, 
DIXO 

EN  ESTA  SANTA  IGLESIA  METROPO- 
litana  de  la  Ciudad  de  los  Retes,  ía  Do- 
niínica^  Iñfraod:ava  de  la  Epifanía  1 2  de 
Enero  de  1772.  en  la  Apcrtuisa  j  Solemni- 
dad con  que  se  dio  principio  al  concilio 
PROVINCIAL ,  á  que  concurrió  como  uno  d^ 
sus  Sufragáneos* 

SÁCALA  A   LUZ 
El  D.  D*  Esccvaii  joseph  Gallegos,   Maestre  E&i 
cuela  de  dicha  Sanca  Iglesia  Mecropolicana, 

ípori   hs  Licencias  rcccsaiiíis,   en   Lima  en  h  Imprenta 
que  está  en  Ja  Casa   de  Jos  Niüos  Luéifar.GS., 


AL  LECTOR. 


OS  QVE  FVIMOS  FRESEN^ 
tes  A  la  Oración  €¡ue  dixo  en  esta  San- 
ta Iglesia  Metropolitana  el  Illmo.  Señor 
DoU,  D.  Manuel  de  Aldaj  j  yíspee,  dd 
Consejo  de  S,  M.  Olispo  de  Santiago  de 
Chile ,  el  dia  que  se  dio  principio  al  Con- 
cilio Provincial  j  y  los  que  por  ausentes^ 
o  distmiies ,  no  lograron  o  ir  le,  todos  he- 
mos quedado  sujetos  al  deseo :  porque  es- 
tos querrian  esaucharla  por  U  primera 
^^K^^  y  los  otros  porque  la  entendieron 
quisieran  'verla  repetida.  Sensible  al  cla- 
mor universal,  y  mas  que  mdo  á  la  pa- 
sión que  me  imprimió  una  Piez^a  perfec- 
ta en  su  género ,  eloquente  ,  edificativa^ 
y  llena  de  Sagrada  unción  para  penetrar 
ios  ánimos^  me  resolví  a  pedirla  a  este 
Illmo.  Señor  ^  quien  ni  la  encomendó  á 
la  memoria^  ni  la  tenia  escrita^  pero  con- 
cediéndose Á    mi  ruego  ,  ó    a  mi  impor- 

\  tuni- 


t unidad  ^  pude  alcanz^ar  qnejin  embargo 
de  aojuellas  desconfianz^as  melliz^as  de  su 
nwderacion  entregare  los  aOi^ntes  á  su  Se- 
cretaria ,  qu^  los  ordenó  y  reduxa  fiel- 
mente a  urt  cuerda  de  lecíura.  En  la  cfue 
yo  he  repetido  una  y  muchas  ^eces  siempre 
hallé  nuevos  pensamientos  y  bellezas  que  no 
se  ?ne  presentaron  a  la  primera  njista^  y 
creo  que  para  en  adelante  se  me  ocultart 
otros  fondos  que  me  manifestara  el  tiem^^ 
po  con  su  estudio.  Sería  a'varo  para  cort 
el  Orbe  Literario^  si  no  concurriese  á  mi-^ 
nistrarle  un  Papel  de  tanta  ^ailidad  y 
pronjecho. 

E?t  esta  Fe  me  resolví  a  su  im^^ 
presión  ^.  esperando  del  favor  de  su  Illma, 
que  me  continuaría  el  de  tenerlo  a  bien 
entre  los  muchos  que  le  debos  y  hablen^. 
do  merecido  de  su  Dign/ncion  que  en  otra 
tiempo  me  remitiese  de  la  Ciudad  d.e 
Santiago  la  Oración  que  dixo  abriendo 
el  Sjnodo  Diocesano  en  su  Iglesia  Cate^ 
dral^  las  doy  juntas  porque  cada  una  ds 
€lUs  solo  tendrá    el  lugar,  debido^  están*. 

do 


do  acompañada  con  la  otra-,  cjuando 
el  que  comenz^are  por  qualquiera  de  ellas 
se  halle  sin  libertad  sobre  la  que  le  resta 
empeñado  en  su  leóíura^  conocerá  praéii^ 
c amenté  esta  "verdad-^  y  yo  en  honor  d& 
estos  Dominios  provoco  a  los  Le  ¿inores  pd^ 
Y  a  que  conmigo  sientan  que  nuestra  Amé-( 
rica  Austral  con  este  Illmo,  no  tiene  qué 
envidiar  a  la  Francia  sus  Burdalues ,  f 
Masillones, 


JD.,D. Estevan  Joscpli 
Gallegos. 


\r^J^  sunt  dúo ,  "vel  tres    congregan  m 
nomme  meo^  ihi  sum  in  medio  eorum* 
Matb.  c.  18.  V.  20* 


ZEQUIAS  REY  DE  JUDA 
( Excmo.  Señor )  uno  de  ios  me- 
jores Reyes  de  aquel  Rey  no  ,  de 
quien  dice  el  Texco  Sagrado ,  que  supo  prsiSi- 
car  la  Voluntad  de  Dios ,  é  imitar  las  Virtudes  de 
su  Padre  y  Ascendiente  David  :  este  Principe  en 
el  primer  año,  y  aun  en  el  primeí  mes  de  s\x 
Rey  nado,  deseando  restablecer  á  su  pureza  el 
Güito  del  mismo  Dios,  y  ppner  en  observan- 
cia su  Santa  Ley ,  llamó  y  congregó  en  su  pre- 
sencia los  Sacerdotes  que  vivian  en  la  Corte  de 
Jerusalen  :  Adduxk,  et  congregavit  Sacerdotes  {a) . 
y  después  de  representarles  la  rekxacion  de  eos- 
(a)    2.  Paralip.  c.  2^.  v.  4«. 

tunH 


cumbres  introducidas  en  el  Pueblo ,  y  la  falta  de 
limpieza  que  había  penetrado  hasta  el  Santuario, 
les  mandó  que   quitaran  de  él  quanto  hubiese 
menos  decente ,  que  purificasen  el  Templo ,  y 
que  para  conseguirlo  todo ,  santificasen  primero 
sus  personas :    Santificamini  mmdate  ¿ornum  Dei^ 
et  dufcrte  omnem   immtmduum  de  Sanfluario  [d)  • 
En  virtud  de  esta  Real  orden  los  Sacerdotes  de 
Terusalcn  convocan  á  sus  Hermanos ,  y  con  Sa- 
cerdotes esparcidos  por  las  demás  Ciudades  del 
Reyno,  advierten  que  todos  aun  así  juntos  eraa 
pocos  para  tan  grande  empresa :  Sacerdote  vero 
fauá  erant  {h)  •  Y  convidan  para  que  les  ayuden 
á  los  Levitas ,   proceden  estando  congregados, 
purifican  el  Templo ,    preparan  el  Altar ,  orde- 
nan los  Vasos  Sagrados ,  y  todo  lo  demás  ne- 
cesario para  el  Culto  Divino ,  señalan   dia  para 
dar  principio  á  sti  restablecimiento,  á  la  obser- 
vancia de  la  Ley,  y  á  una  alianza  nueva  con 
su  Dios.    No  tengo   necesidad  de   pintaros  la 
magnficencia  de  aquel  Templo,  la  riqueza  de 
sus   alhajas  ,   el  aseo   de   sus    ornamentos ,    la 
variedad    de   los  instrumentos,  la   melodía  de 
la   música ,  tí  concurso  del  Pueblo ,    la   asis- 
tencia de  la  Nobleza,  la  presencia  del  mismo 
Rey  con  sus  principales  Ministros,  el  fervor  dq 
ia)  2.  Paralip.  c.a^.  v.  7.    ií?)  V.  J4. 
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los  Levitas,  la  devoción  ác  los  Sacerdotes,  en 
una  palabra,  toda  la  solemnidad  de  la  Función, 
que  refiere  el  Libro  z.  del  Paralipomenon  ^  por- 
que aun  quando  apurase  sus  figuras  á  la  Reca- 
rica, mejor  que  pcdria  explicarse  con  las  voces, 
lo  estáis  a  un  golpe  de  ©jo  palpando  con  la  vista 
cnladeldia. 

Bien  sabéis.  Señores,  que  para  ella  dio 
el  primer  paso  Nro.  Católico  Monarca,  uno  de 
los  mejores  Reyes    de   España ,  y  de  las  In- 
dias, perfedo  Imitador  del  Zclo,de  sus  Catótí- 
eos  Predecesores,  el  Señor  Don  CARLOS  111.  (que 
Dios  guarde  por  muchos  años )   pues  por  Real 
Cédula  de   1 1  de  Agosto  de   1769   se  dignó 
exhortar  á  todos  los  Metropolitanos  de  estos  Do- 
minios ,  para  qoe  convocasen  en  sus  respeftivos 
territorios  Concilios  Provinciales ,  y  que  por  otras 
de  la  misma  fecha  requiere  á  los  Sufragáneos  pa- 
ra que  asistan  á  estas  Juntas.  En  su  cumplimien- 
to el  primer  Sacerdote  de  esta  Metrópoli,  el  íllmo. 
Primado  de  esta  América  Meridional  ha  convo- 
cado á  los  otros  Hermanos  Consacerdotes,  y  Su- 
fragáneos suyos:  han  venido  los  que  no  están  Ic- 
oicimamente'impedidos,  ó  mas  propiamente  los 
que  no  se  hallaron  imposibilitados:   y  remitie-* 
ron  sus  poderes  los  demás  j  pero  como  aun  así 
ferian  pocos  los  Sacerdotes,  le  pareció  justo,  con- 
vidar 


vidar  i  los  Venerables  Deanes  y  Cabildos,  nom- 
brar otras  Personas  discingüidas  por  su  literatura, 
V  respetables  por  su  iii^rco,  para  quenosauxí! 
lien  en  obra  de  tan  gcave  imporrancia,  señalac 
los  deraas   Ministros  del  Concilio,  y  fcar  este^ 
dia  para  su  Aperrura.  En  ella'  no  asisce  á  la  ver- 
dad ei  Rey,  como  Ezcquías  por  su  persona;  pe-. 
ro  lo  hace  por  quien  le  representa,  por  quien  es 
Mi  Imagen,  por  quien   excrcica   su  Jurisdicción,- 
por  quien  administra  sa  Patronato,  en  fin  por 
quien  está  penetrado  de  su  Religión,  y  de  su. 
zelo;   lo  demás  que  respeta  al  Concurso,    al 
Templo ,  a,  la  Solemnidad  de  la  Función ,  ello 
mmo  se  presenta  á  vuestra  vista,  para  que  co- 
tgqis  esta  con  aquella. tan  célebre  de  Jerusalen, 
jTv  cono&gais  que  en  una  y  otra  va  á  celebrarse 
Uj3a,  alianza  nueva  con  nuestro  Dios. 

Concreto  este  ha  sido  el  ánimo  del. 
Spberano,  por  eso  encarga  tanto  la  pureza  ea 
la  Diciplina  déla  Iglesia,  la  santidad  en  la  ad^ 
ipinistracion  de  los  Sacramentos,  el  zelo  en  U 
predicación  del  Evangelio,  la  integridad  en  la  pro^ 
Vision  de  los  Beneficios,  d  decoro  del  Clero,  la- 
vigilancia  de  los  Párocos,  la  santificación  del  Poe- 
blo  ,  la  reformación  de  los  abusos : «  y  no  se- 
ra esto  renovar  nuestra  alianza  con  Dios  ?  El 
medio  de  que  se  ha  valido  el  Príncipe ,  y  de 

que 


-que  cambien  se  valió  Exequias,  es  el  mas  prew 
ciso,  y  mas  úcil :  el  mos  preciso,  pues  como  no^ 
tan,  cr.tfc  otros  Concilios  el  Quafto  de  To!cdo{4 
que  prcMdi¿  San  Isidoro  ,  y  San  Carlos  Borro- 
meo  (¿)  en  su  Oración  ai  Primero  de  MiJan,  por 
su  omisión  se  ha  introducido  siempre  en  b  lale^ 
sia  la  reLxxacion   de  coscum.bres: 'el    mas  útil- 
porque  conociéndolo  asi ,  se  ha  valido  de  el  la 
iiiiima  Iglesia  en  los  sucesos  mas  graves  que  le  han 
ocurrido.  Si  en  ella  se  iian  levantado  Herejías, 
en  los  Concilios  es  donde  ha  publicado  co'ntra 
todas  un  solemne  Anatema  i  así  condenó  el  Ni- 
ceno  la  de  Arrio,  el  Consta ntinopolicano  Primero 
la  de  Macedonio,  el  Ephesino  la  de  Nestorio 
el  Calcedonense  la  de  Eutiquez,  las  de  Lutero 
y  Calvino  el  Tridentino  :  si  se  ha  dudado   qua. 
les  sean  los  Libros  Canónicos,  declararon  su  au- 
tenacidad  los  de  Laodicca,  y  de  Carcago.  Para 
reformar  abusos   celebraron  Concilios   Greeorio 
VIL  Urbano  IL  y  Alexandro  ilL  Para  unirlas 
Iglesias  Griega,  y  Latina  se  congregó  el  Floren- 
tino, y  para  declararla  Guerra  al  Turco  d  La* 
feranensc. 

Bastaría  esta  prádlica  tan  constante  dcla. 

W  Toictan.  4.011.5.    (h)  S.  CaroL  Orat.  ad  i. 
voncu.  McdioL 


IdesU .  V  el  éxito  hvonhk  que  con  día  ha  b- 
lado,  para  persuadiros  ¿1  quedcbc  esperarse  de 
Istc  Concilio-,  pero  si  deseáis  saber  <  porque  Ja 
misma  Iglesia  se  vale  de  este- medio  ,  y  {«rcpe 
ha  mandado  tan  repaidamcnte  la  celebración  de 
Concilios  Provinciales  en  los  tiempos  que  tiene 
señalados;  B  responder  i  esta  pregunta,  que 
llamo  yod   Porqué  del  Concilio,  es  lo  que  ha 
de  dar  materia  á  mi  Oración.  En  ella  no  te- 
neis  que  esperar  pensamientos  vivw,   discursos 
sutiles ,  estilo    degante  ,   ni  variedad  de  figu- 
ras en  las  sentencias,  ó  en  las  palabras,  no  Se- 
ñores, aun  quando  d  talento  fttese  menos  corto, 
V  d  tiempo  hubiese  sido  mas  largo,  no  sena  todo 
eso  propio  de  un  Concilio,  y  de  un  Concil»  en 
que  se  vá  á  reformar  d  abuso  que  haya  en  la 
Predicación ;  así  sob  pienso  decir  aqueUo  que 
por  su  solidez  podrá  ser  inspirado  de  Dios,  y 
decirlo  con  la  llaneza  de  estilo  qüc  usa  d  mis- 
mo    Dios  en  sus  Escrituras ,  ñ  p*ra  conseguir. 
Jo  me    ayudáis  á  iwiplorat  las  Luces  del  Es- 
píritu Santo  por  la  intercesión  de  k  Virgen  San- 
tYsima ,  á  quien  saludemos  con  d  Angd ;  Jve. 
Mam.  yy. 


Vhi  sunt  duó,vel  tres  mgrfg^»  innommm,», 
ibi  sm  i»  medio  mm.  Math.  xt  supra. 


C  lempre  que  dos  ó  tres  se  congregaren  en  mi 
S  Nombre?  decía  Christo  nuestro  B:en  a  U 
Aoóstolcs.  y  en  ellos  á  sus  Succesores  losObis- 
ío^sT^ós^Sres.)  allí  prometo  e.ar  en  mc^-^ 
Se  ellos,  promesa  que  no  puede  f^^^,  como 
proferida  por  la  misma  Verdad :  P^°'^^^^J^^  ' 
Leramente  grande,  pues  asegura  la  asistencia 
Divina:  y  promesa  en  que  se  funda  el  acierto  da 

To  Condlios-.  porque^  'T'^^'^^TTcTL 
tienden  esa  promesa  el  Calcedonense  W  en  íO 
eÍ  ra  SynoL  al  Pontífice  San  León,  la  gu  Sj. 
nodo  (¿),  ycl  3.  de  Toledo  (O  >  a  los  Concilio» 
nodo  w ,  y      5    _  Celestino,  Inno- 

aplican  esa  promesa  ios  la^"»  > 

cencío,  y  Gregorio  (¿)i  y  en  los  Concilios  ase- 
guran viios  Expositores  (.) .  que  tiene  .u  prop  o 
Cumplimiento.  Esce  es  el  motivo  porque  la  Igle- 
«a  nuestra  Madre  alumbrada  del  bspintu  Santo 
7  fiada  en-  esta  promesa  de  Jesu  Chruto  se  ha 

\b)  Tora.  4.  Collea:  Conc.l.  Edit.  Colk.. 
íc\  Toletan.  3.  in  orat.  Reccaredi. 
<¿  Amd  Catal.  in  Prokgom.  in  Concha  Jecumema. 
4C4-  3.  («■)  Coinek),  Tiiino,  CalnKt.Math.  iS^v.  a. 
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valido  J.  los  Concilios   para  sus  mas  importan- 

?  .  >^     "'a  ^'  ^'"'^•"'  '"'  '^'""ilinaciones  han 
logrado    cr,.-c%.  raa    provccliosos  c„  los  Fielc 
Porcjuc    ctos   nacen    de    ¡a    in:presion   n«e    k¡ 
hacen   aquellas   quando  ,c  publicar,  ,  la   inmre 
«o.  proc.de  del  .espeto  J.  .^.e  las  .ccSíy 
el  respeto  se  tunda  en  que  las  juz^a   Intimas 
just^  y  acordadas ,  pues'  ves  aquí^l-l  P^,,U^ 
hs  Coacaos.   Los  Concilios  son  útiles ,   porque 
jus  deccmimaciones  se  forana  en  el  Nonibre  de 

jcsu  Chr.sco  :  y  se  acuerdan  por  el  Nombre  de 

el  plan  y  la  dmsion  de  mi  Discurso.  Susdcter. 
nmaeíancs  son  Legítimas  por  su  principio,  Sa«. 
«s  por  su  materia. Concordes  por  su  fin'.  Los 
Padres  determinan  con  la  autoridad  que  les  co- 
munica Jesu  Christoi  eso  es  congregarse  en  su 
Nombre,  de  hay  viene  la  Legitimidad°dc  su  prin^ 
apio:  determinan  lo  que  conviene  para  la  salud 
de  las  Almas;  eso  es  congregarse  para  su  Nom- 
bre, de  hay  la  Santidad  de  su  materia:  deter- 
minan unidos  en  caridad  por  Jesu  Christoj  ese 
€s  congregarse  por  su  Nombre,  de  aquí  la  Coa- 
cordia  por  su  fin.  Empczcmos. 
«;  ,1     ,^°  P^"'*^  d  acierto  de  ios  Concilios, 
IH  el  valor  de  tu*  determinaciones  del  númcr» 

de  la 


<3e  la  Faira ,  ¿c  la  Literatura ,  de  la  Nobleza , 
rii  de  otras  calidades  personales  de  aquellos  Pre- 
lados Gue  los  componen  :  todo  esto  concurría 
en  aquel  Concilio  que  juntaron  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes,  y  los  Fariseos  contra  ]tsu  Chris- 
to  (a)',  y  su  resulta  fue  la  muerte  del  Justo já 
este  Concilio  aplica  particularmente  un  Interpre- 
te la  Profesía  de  Jacob  á  sus  hijos  Simeón  ,  y 
Leví :  In  Concilium  corum  non  ^enUt  anima  rnedy 
et  in  c^tu  ecrum  non  sit  gloria  mea  (¿) .  Porque 
los  Sacerdotes  eran  de  la  Tribu  de  Leví ,  y  de 
la  de  Simeón  por  la  mayor  parte  los  Fariseos ; 
pero  ella  literalmente  nos  enseíía  que  no  siem- 
pre asiste  Dios  en  los  Concilios  de  \o^  hombres, 
aunque  sean  estos  por  lo  demás  muy  respeta- 
bles :  profesía  que  la  Historia  Eclesiástica  ( aun 
sin  salir  de  los  siglos  quarto  y  quinto)  nos  ma- 
nifiesta haber  sido  demasiadamente  verdadera, 
hasta  en  las  juntas  numerosas  de  Obispos  Sabios 
y  experimentados ;  si  la  registráis ,  hallareis  que 
por  el  año  de  5  3  5  se  tiene  en  Tiro  de  Fenicia  un 
Congreso,  á  cuya  frente  estaban  los  dos  Euse- 
bios  Cesariense ,  y  Nicomediense,  tan  celebres  en 
la  Antigüedad  por  sus  letras ,  como  por  el  favor 
de  Constantino  i  con  todo,  ese  Congreso  conde- 
nó al  Grande  Atanasio  (c)  j  hallareis  que  por  el  año 

{a)  Joann.  1 1.     {b)  Genes.  49,  v.  6,  et  ibi  Cornel» 
(f)  Fkury  Kistor.  Éccls.  Ub.  ii,  a  num.  48. 
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áe  341  se  forma  otro  de  97  Obispos  en  Aor 
tioquía  de  la  Syria ,  donde  privando  al  mismo 
Atanasio  de  su  Silla,  le  subrogaron  á  Gregorio 
de  Capadocia  ,  Arriano  manifiesto  {a)  >  hallareis 
que  por  los  de  351,  y  siguientes  del  mismo  si- 
glojConcurren  á  Sirmich  de  Esclavonia  varios  Obis- 
pos que  componen  tres  Fórmulas  de  Fe ;  la  una 
abiertamente  herética ,  y  otras  dos  sospechosas  de 
Heregia  ,  y  la  subscripción  de  alguna  de  ellas 
ha  puesto  en  problema  la  fama  del  PapaLiberio, 
y  la  del  celebre  Español  Osio  Corduvense  [h) ; 
y  dexando  los  Conciliábulos  de  Constantinopla,  de 
Ancira ,  de  Rimini,  hallareis  que  al  siglo  quin- 
to año  de  449  se  tuvo  la  que  mereció  llamarse 
Synodo  Predatoria ,  ó  Latrocinio  de  Efeso  y  por- 
que congregados  1  30  Obispos  aprobaron  la  Doc- 
trina de  Eutyques ,  y  absolvieron  á  este  Here- 
siarea  {c)  :  ni  el  número ,  ni  la  Sabiduría ,  ni  h 
Nobleza,  ni  la  experiencia  de  los  Obispos  concur- 
rentes vinculó  á  estas  Juntas  el  acierto,  ó  la« 
preservó  del  error  >  en  ellas  eran  hombres  loí 
que  concurrian  ,  y  concurrían  en  su  nombre , 
íiados  de  su  poder ,  confiados  de  su  autoridad  » 
así  aunque  tantos ,  no  es  mucho  que  errasen* 

(a)  ídem  lib,  12.  n.  14.     (h)  ídem  lib.  rj.  n.  ^.ct 
^;.  ec  lib,  14.  n»  ^*    (O  ídem  kb.  27*  a  n.  58. 
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Pero  dadnic  que  algunos  Obispos  se  con^. 
gregucn  cnei  Nombre  dejesu  Christo,  entonces 
aunque  sean  pocos,  aunque  sean  dos  ó  tres,  aun- 
que no  sean  los  mas  respetables  para  el  mando, 
aunque  no  tengan  todas  aquellas  calidades  que 
tienen  á  la  verdad  los  de  este  Concilio ,  si  ex- 
ceptuáis al  Orador:  entonces  digo   que  sus  de- 
terminaciones son  acertadas,  son  válidas,  son  le- 
gítimas, porque  también  lo  es  la  autoridad  con 
que  proceden  i  ella  es  la  del  mismo  Jesu  Chris- 
to,  y  eso  quiere  decir  congregarse  en  su  Nombre. 
Omito  las  Sentencias  de  Concilios,   y 
Padres  con  que  podria    probar   plenísima  mente 
esta  proposición;  pues  me  basta  la  Sagrada  Escri- 
tura, donde   si  se  trata  del  Nombre  de  Dios,  el 
Testamento  Viejo;  y  si  del  de  Jesu  Christo,  el 
Nuevo,  nos  dicea  claramente  que  por  el  se  en- 
tiende la  Autoridad ,  el  Poder,  la  Jurisdicción  del 
Nominado.  Si  voy  al  primero,  encuentro  que  el 
Señor  constituyó  á  Moyses  por  Dios  de  Faraón : 
■Constimi  te  Deum  Pharaonis  {a) .   Porque  lo  en- 
viaba en  su  Nombre  á  este  Principe:  encuentro 
que  aquel  Ángel,  ¿quien  encomendó  Dios  la 
protección  del  Pueblo  de  Israel  en  el  Desierto, 
lo  honró  con  su  Nombre:   Estnomen  mctim  m 
illo  (¿).  Por  eso  manda  que  lo  escuchen  con  res- 

ia)  Exod.  7.  Y.  1.    (h)  Exód.  2j.  v.  27. 

peco 


■■i 


i% 


peco,  que  Ic  obedezcan  con  prontitud ,  que  no 
lo  traten  con  desprecio;  por  eso  el  An^cl  ha- 
bla como  si  fuese  Dios:  Ego  Dominus  (a)  ^ 
decía  al  publicar  la  Le)  i  por  eso  Moyscs  haba 
del  Ángel,  como  si  hablase  ae  Dios :  H^c  diat 
Dominus^  h^c  locutus  est  Dominus.  Porque  tenien- 
do su  Nombre  representaba  á  Dios,  usaba  de  su 
Jurisdicción,  y  hablabla  con  su  Autoridad. 

Si  vengo  al  Segundo,  veo  en  el  Evan- 
gelio, que  se  dixo  en  la  Misa  ,  el  que  Jcsu  Chris- 
to  asegura  á  los  Dicipulos  que  el  Padre  en  su 
Nombie  enviaría  al  Espíritu  Santo:  Paraclms  aa- 
tcm  Spiritus  SanBus^  quem  mittet  Pater  in  nom- 
ne  meo.  Expresión  con  que  la  Iglesia  entiende  la 
Potestad  igual  que  hay  en  el  Padre,  y  en  el  Hijo 
para  la  Misión  del  Espíritu  Santo.  Porque  como 
ensenan  (¿)  San  Agustin  ,  el  Maestro  de  las 
Sentencias,  Santo  Tomas,  y  con  ellos  los  Teó- 
logos, el  Padre  nunca  ha  sido  enviado,  porque 
no  procede  de  otra  persona;  el  Hijo  lo  es  del  Pa- 
dre, como  que  procede  de  el  i  y  el  Espíritu  San- 
to del  Padre,  y  del  Hijo,  porque  procede  de  am- 
bos, como  de  un  Principio,  y  de  una  Virtud 
sola,  común  á  las  dos  Personas  i  y  esta  Virtud  es 
la  que  explica  Jesu  Christo  diciendo  que   en  su 

(¿t)   Exod.    2  0.  V.    2. 

^  ib)    Aug.  lib.  2.   de  Trinit.   c.    5-.  Magíst.   lib.  i. 
tíistinc.  ij.  Div.  Thom.  i.  part.  qua:st.  43.  art.4.et8» 
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Nombre  enviará  el  Padre  al  Espíritu  Santo.  Veo 
en  el  Evangelio,  que  se  cantó  después  de  la  Mi- 
sa, el   que  San  Lucas  refiere   la  Potestad   que 
dio  Christo  á  los  Apóstoles  psra  lanzar   de  los 
cuerpos  á  los  Dtnacnios  (4)  •,  pero  el  Señor  al  con- 
ferirla íio   usó   de  otra  frase,  sino   de  que  los 
arrojarían  en  su  Nombre:  In  nomine  meo  Demo- 
ma eücient  {b) .  Veo  que  los  Dicipulos  reciben  Au- 
toridad de  su  Maestro  para  profetizar  cosas  fu- 
turas,  y  obrar  milagros  en   las  presentes;  pero 
ellos  solo  explican  esa  auroridad    diciendo   que 
todo  lo  pradican  en  su  Nombre :  In  nomine  tno 
vrophetavimusy  et  in  nomine  tuoVirtutes  multas  fe ^ 
cimus  (=c) , 

Veo  que  mi  Padre  San  Pedro  sana  ca 
el  Nombre  de  ]esu  Christo  un  Coxo  que  men- 
digaba á  la  Puerta  Especiosa  del  Templo:    In 
nomine  lesu  Chrisp  sur  ge  ^  et  amhnla  [d)  .  Veo  que 
conmovido  el  Pueblo  con  este  prodigio  concur- 
re de  tropel  al  Pórtico  de  Salomón ,  y  que  to- 
dos echan  los  ojos   sobre  Pedro,  admirándolo 
como  Autor  del  suceso ;  pero  al  mismo  tiempo 
veo  que  igualmente  movido  el  Apóstol  de  aque- 
lla expedacion,  clama  :  Varones  de  Israel,  < por- 
qué nos  miráis,  ó  porqué  nos  admiráis?  Vifí 
(a)  Luc.  9,  V.  I.     (b)  Marc.  i5.  v.  17. 
{c)  Matb,  7.  V.  2  2,    (d)  A¿t.  5.  v,  d. 

Di,  Ü-! 
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Israelitíe  qukl  mirdn7inl^  aut  cidcl  'ríos  intuemlni  [a]  í 
Si  por  nuestra  virtud,  ó  potestad  hubiésemos  sa- 
nado este  Enfermo,  sería  justa  vuestra  admira- 
ción :  Quasí  riostra  Virtute^  aut  ^téstate  fecerimus 
hmc  ambulare  [b] ,  Mas  no  ha  sido  así,  el  Nom- 
bre de  Jesu  Christo  es  quien  lo  ha  curado,  la 
Virtud  y  la  Potestad  es  de  ese  Nombre,  y  no 
he  tenido  mas  parte  en  el  suceso  que  la  de  in- 
vocarlo; era  tan  constante  en  las  Sagradas  Es- 
crituras este  modo  de  hablar ,  que  hasta  los  Prin- 
cipes de  los  Sacerdotes,  como  versados  en  ellas, 
también  lo  usaron ;  así  habiendo  hecho  com- 
parecer á  San  Pedro  para  examinarlo  íobre  el 
caso  referido ,  le  preguntan  ;  con  que  virtud,  ó 
en  que  nombre  habéis  hecho  esto  ?  ín  qua  vir^ 
tute^  dut  in  qm  nomine  fecistis  boc  (c)  ?  teniendo 
por  sinónimos  la  Virtud  y  el  Nombre,  y  con- 
forme á  esa  idea  ,  les  responde  Pedro  que  en  d 
Nombre  de  Jesu  Christo:  Notum  sitVobis^quia 
in  nomine  le  su  Christi  [d) ,  No  ¿.ixo  con  su  Virtud- 
porqué  la  creyó  bien  explicada  con  decir  en  sa 
Nombre  y  de  suerte  que  en  el  Testamento  Viejo, 
Dios,  el  Ángel,  y  Moyscs  ^  en  el  Nuevo,  Jcsli 
Christo,  los  Dicípulos,  San  Pedro,  y  los  Sacerdo- 
tes ros  enseñan  que  hacer  una  cosa  en  nombre 
de  otro,  es  hacerla  por  su  virtud,  por  su  poder, 
ia)  V.  12.  ib)  Ibidem*  (c)  A(a._4.  v.  7.  (d)  V.  10^ 
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por  su  autoridad  ;  y  con  esto  os  considero  bas.< 
tantemcnte  persuadidos    que   si  los  Obispos  se 
congregan  a  un  Concilio  en  el  Nombre  de  ]e- 
su   Ciinsto,  proceden,  determinan,  y   mandan 
usando  de  la  Potestad,  Jurisdicción,  y  Autoridad 
de  Jesu  Cliristo ,  y  que,  en  quanto  á  esta  parce, 
sus  determinaciones  son  legitimas  por  su  principio* 
Grande  privilegios  pero  también  gran- 
de oblio-acion,  que  los' Obispos  en  un  Concilio 
determinen  con  Potestad  tan  segura  :  SecurJum 
potestdtem^  cudm  Dcminus  dedit  mihi  [a) .  Grande 
privilegio j  pero  que  no  abusen  de  esa  Potestad: 
yt  ncn  dhmar  ¡detéstate  mea  (¿) .  O  que  solo  usen 
de  ella  para  ediíicar  ,  y  no  para  destruir:  In  adi-* 
fcdtíonem^  et  ncn  in  destruHionem,    Grande  obli- 
gación :  que  sean  allí  Ministros  de  Jesu  Christo, 
y  pueda  cada  uno  decir  como  San  Pablo:  Cuim 
fúhus  sum  ego  mlmster  ic) .  Grande  privilegio^  pero 
que  hayan  de  guardar  en  la  pradlica  la  advertencia 
del  mii-mo  Pablo  á  su   Timoteo  :  Mimsterwm 
tuum  im^Ie  [d]  y  grande  obligación.  Que  no  solo 
sean  Ministros  de  Christo,  sino  también  Dispon" 
sadores  de  los  Misterios  de  Dios ,  y  que  los  hom« 
bres   deban  conocerlos   por  tales :  Sic  nos  exis^ 
iimet  homo^  ut  Ministros  Chrisñ,  et  Dispensatores 
(a)  2.  AdCoiinth.  15.V.  lo.  (b)  i.  Ad  Coiiiuh.  iSf 
(c)  2.  Ad  Corinth.  vbi  supra. 
Id)  Ad  Celos.  J.  V.  2;.    Ad  Thim.  4.  v.  25-. 
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'Misteriorum  Del  {a) .  Grande  privilegio ;  pero  que 
este  sea  nuevo  título  para  observar  mayor  fide- 
lidad en  la  dispensación:  Ojí^critur  innr  Dispen^ 
satcres,  vt  fiddis  qms  inveniatur  (¿) ,  Grande  obli- 
gación :  que  tengan  una  Jurisdicción  delegada 
por  Jesu  Christo,  pues  auncjue,  como  anexa  á  su 
oficio,  para  con  los  fieles  sea  ordinaria  -,  pero  coa 
mpcdo  á  Jesu  Cristo,  de  quien  la  reciben,  se 
puede  llam.ar  delegada :  Fro  Christo  legationefm^ 
ginmr  [c) .  Grande  privilegio  ;  pero  que  como  De- 
legados deban  cumplir  el  Mandato  que  no  pue- 
dan ,  exceder  de  sus  fines,  y  que  hayan  de  obrar 
conforme  á  la  mente  del  Delegante  [d) :  gran- 
de obligación.  Que  sean  Substitutos,  ó  Vicarios 
del  Espíritu  Santo,  quien  los  puso  para  gober- 
nar la  Iglesia  :  Vos  Spiñm  Sanólíís  fosutt  Epis^ 
copos  regere  Ecclesiam  {e)  :  grande  privilegio  i  pe- 
to que  hayan  de  mirar  esa  Iglesia  no  como  pro- 
pia, sino  como  de  Dios,  y  adquirida  con  la  San- 
gre de  Christo:  Ecclesiam  Dci^  quam  acauisiViz 
Sanguine  suo  (f) ,  Grande  obligación;  porque  eri 
fin  los  Títulos  de  Apoderado,  Ministro,  Dispen- 

(a)    I.  Ad  Corinth.  4.  v.  y.     (h)  Ihidcm. 
(c)  2»  Ad  Corinth.  5.  v.  2.  (d)  C.cum  diledus  dc 
Kefcrip.  C.  cLii  de  prseb.  in  6.  leg.  diligentr  ff.  mandati. 
(e)  M.  20.  V.  28.    (f)  Ibidem. 

sador. 
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síKÍor,  Delegado ,  y  Substituto,  que  cxcrcitanen 

los  Concilios,  aunque  tan  eficaces  para  hacer  le- 

oitimas  sus  determinaciones ,  ellos  mismos  deno-; 

tan  ,  como  advertía  el  Borromeo  [a)  al  Segundo 

de  Milán,  que  han  de  cuidar  principalmente  los 

intereses  del  Dueño,  del  Amo,  del  Propietario, 

del  Delegante,  del  Principal,  para  que  así  cstea 

.congregados  en  su  Nombre. 

Dodrina  que  nos  ensenó  Jesu  Chrisco 
.con  su  exemplo  en  el  Evangelio  de  esta  Domi- 
,níca  ,  pues  reconvenido  por  su  Madre  sobre  el 
dolor  que  le  habia  ocasionado  el  perderlo,  y 
.diligencia  que  le  costó  el  hallarlo,  respondió:  Si 
JO  he  sido  enviado  al  Mundo  por  mi  Padre,  es 
preciso  que  me  ocupe  en  sus  negocios:  In  bis 
m<z  Patris  mei  sunt^  oportet  me  ejje  \h) .  Así  los 
Obispos  congregados  á  un  Concilio  en  el  Nom- 
bre de  Jesu  Christo,  deben  mirar  por  los  inter^r 
ses  de  tan  Santo  Nombre. 

Pero  si  Jesús  es  lo  propio  que  Salvador, 
¿que  otros  pueden  ser  los  intereses  de  este  Nom- 
bre ,  sino  aquellos  que  miran  á  la  Salvación 
de  los  Fieles  ?  El  pensamiento  es  de  San  Grego- 
rio ,  explicando  aquella  promesa  de  Christo  por 
;San  Juan  :  Si  quid  peñeritis  Fatrem  in  nomine^ 
(a)  Orat.  ad  2 .  Conc.  Pr ov.  "      ' 

\b)  Luc.  2.  V.  4p. 

Ei  ^ 
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dahtt  Vobis  {a) .  El  Nombre  del  Hijo,  diée  el  Sm- 
to,  es  Jesús  5  y  Jesús  es  lo  mismo  que  Salvador; 
asi  solo  pide  en  Nombre  del  Salvador  el  que  pi- 
de lo  conducente  á  la  salud  de  las  Almas :  lile 
ergo  in  nomine  Salvatoris  fetit^  qui  illud  petit,  mod 
úá  Veram  sdutem  pertinct  (¿) .  Valiéndome  de  es- 
te pensamiento  para  mi  asunto,  un  Concilio  se 
habrá  congregado  en  el  Nombre  de  Jcsu  Cris- 
to ,  quando  formare  unas  determinaciones  adap- 
tables á  tan  Santo  Nombre;  esto  es  unas  de- 
terminaciones que  miren  á  la  Salud  de  las  Al- 
mas ;  y  por  eso  unas  determinaciones  Santas  por 
su  Materia  i  Seganda  Proposición  de  mi  Discurso. 
Su  prueba  me  seria  muy  fácil ,  y  al  mis- 
tno  tiempo  muy  gustosa  :  fací!,  porque  la  cenia 
conseguida  solo  con  referir  los  principales  Puntos 
que  en  el  Tomo  Regio  propone  el  Monarca  para 
que  se  delibere  sobre  ellos  en  el  Concilio  j  allí 
se  trata  de  formar  nuevos  Catecismos,  ó  revecr 
los  Antiguos ;  de  que  se  predique  la  palabra  de 
Dios  de  manera  que  aproveche  á  los  Fieles ;  de 
que  se  les  administren  con  prontitud  los  Sa- 
cramentos; se  trata  de  que  se  enseñen  á  los 
Jóvenes  Do¿lrinas  arregladas  á  la  Escritura,  Con- 
cilios, y  Sancos  Padres ;  de  que  se  instruyan  los 
Ordenandos  en  las  obligaciones  anexas  á  los  Or- 
(a)  Joann.  i6,  v.  2j.  (/?)  HonñU^  27.  in  Joann. 

cienes 
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dencs  qne  han  de  recibir,  de  qae  se  cxerciccn 

los  Sacerdotes  en  los  Ministerios  propios  de  los 
Ordenes  que  recibieron ;  se  trp.ta  del  arreólo  de 
Aranceles  j  de  la  división  de  Parroquias  dilatadas ; 
se  trata....  pero  basca  lo  referido  para  que  hagáis 
concepto  de  que  las  determinaciones  rcspedí- 
vas  á  estos  Puntos  han  de  ser  Santas  por  su  Ma- 
teria ,  conducentes  á  la  Salud  de  las  Almas ,  y 
propias  de  un  Concilio  congregado  para  el  Nom- 
bre de  Jesu  Christo.  Mas  al  mismo  tiempo  es- 
taréis ya  reflexionando  que  el  Soberano  se  mues- 
tra Protector  de  los  Cánones,  pues  son  confor- 
jiies  á  ellos  estos  Capítulos:  se  manifiesta  Patro- 
no de  nuestras  Iglesias,  pues  miran  á  su  deco- 
ro estas  Providencias :  se  acredita  Padre  de  sus 
Vasallos ,  pues  se  dirigen  á  sa  alivio  espiritual 
y  temporal  estos  Artículos :  i  y  podria  acaso  re- 
íerir  yo ,  ni  vosotros,  Señores,  escuchar  sin  mu- 
cho gusto  tan  nobles  calidades  de  nuestro  Prín- 
cipe ?  Sin  embargo  de  esa  facilidad  ,  y  de  este 
gusto,  es  preciso  omitir  esta  Segunda  Proposición 
de  mi  Discurso  i  porque  pide  para  que  se  to- 
que dignamente  mas  tiempo,  y  mejor  pulso,  y 
be  de  ocupar  el  que  me  resta  en  la  Tercera,  co- 
mo tan  propia  del  dia  en  que  se  dá  principio 
íil  Concilio. 

Esta  es   que  si  ios  Obispos  se  cóngfe^ 
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gan  por  el  Nombre  de  Jcsu  Christo,  procedcT 
rail  unidos  en  Caridad  ,  y  sus  determinaciones 
serán  Concordes  por  su  fin  >  si  yo  quisiese  ha- 
blar de  los  proveciios  que  trahe  la  unión  y  con- 
cordia enere  los  hombres ,  podria  encrecencros 
niucho  tiempo  con  bellos  pensamientos,  sacados 
de  los  AA.  Profanos  y  Sagrados  ;  pero  no  .  es 
ese  mi  ánimo,  sino  tratar  de  la  necesidad  que 
hay  de  esta  unión,  particularmente  en  los  Con- 
cilios ;  si  estos,  como  debe  ser,  se  congregan  por 
el  Nombre  de  Jcsu  Christo,  aun  quando  los 
concurrentes  viniesen  al  principio  discordes,  cllo$ 
se  unirán  en  el  progreso ;  y  por  el  contrario,  si 
se  juntan  en  su  nombre  propio,  aun  viniendo 
concordes,  al  fin  han  de  discordar:  prestadme 
un  poco  vuestra  atención ,  y  seré  breve  en  lo 
que  resta. 

De  esto  último  tenemos  en  la  Escritu- 
ra un  caso  bien  notable,  que  lo  comprueba.  Air 
gunos  aíios  después  del  Diluvio  vivian  los  De- 
cendientes  de  Noe  bien  concordes,  y  bien  uni- 
dos, unión  que  expresa  el  Texto  Sagrado,  dicien- 
do qie  el  Pueblo  era  uno,  y  uno  también  su  dia- 
k6lo  :  Ecce  mus  est  popidíis^  et  unum  Ubium  om- 
rAhus  [d]  „  Esta  es  la  explicación  propia  que  di 
el  Dodo  Calmet :  vivian  tan  deseosos  de  con- 
{a)  G^nes.  ii.  v.  6. 

ser- 


servar  csaunion  que  para  ello  deccrminarcn  fa- 
bricar una  Ciudad,  y  una  Torre,  por  no  divi- 
dirse :  F^xidmus  nohis  ciVitat^m  et  turrim^  mtf- 
é^uam  diVdarmr  {a).  Y  el  Hebreo:  Ne  diVida- 
mur.  Habéis  visro  unión  mas  estrechad  ella 
era  no  solo  del  idioma,  sino  cambien  del  áni- 
mo, ünbn  mas  general?  era  elia  de  €odos  los 
Hombres.  Union  mas  fina  ?  ella  era  hasta  del  mo- 
do de  pensar.  Union  m^as  firm.e  ?  ella  cenia  por 
fin  el  perpetuarse.  Y  qual  fue  su  resultad  toda 
contraria,  paró  en  dividirse  los  hombres,  en  va- 
ciarse los  pensamientos  ,  en  oponerse  las  volun- 
tades ,  en  multiplicarse  los  Idiomas  j  por  último 
en  dexar  iinpcrfc¿la  la  obra,  i  Sabéis  porqué  su- 
cedió tanca  discordia  entre  hombres  tan  coiv 
cordel  i  porque  trataban  de  celebrar  su  nombre, 
dice  el  Texto :  Celehrsmus  nomen  nostrUm^  facia^ 
tñus  nohis  dvitatem  £t  turrím  (¿).  Pues  si  el 
amor  del  nombre  propio  es  quien  los  mueve, 
»o  es  mucho  se  dividiesen  ,  porque  siendo  el  mo- 
tivo de  obrar  tan  parxicular  é  interesante  para 
cada  uno ,  como  m  nombre  propio ,  falcaba  ya 
aquel  vinculo  é  ínteres  común  que  antes  los  unia: 
castis^o  justo  de  una  empresa  injusta,  ellos  que- 
riail  hacer  célebre  su  nombre  por  un  magnífi- 
co edificio  que  fuese  argumento  de  su  poder,  y 

ia)  V.  4.    Calmee  ibidem,     0)  Did.  v.   4. 
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Dios  los  separa  para  cJiíC  al  verlo  principia(ioi¿* 
y  no  consumado,  se  conociese  su  debilidad  (4  # 
Querian  hacer  célebre  su  nombre  por  un  Monu- 
mento que  fuese  á  la  Posteridad  testimonio  de 
SH  unión ,  y  Dios  los  separa  para  que  la  nocH 
cía  de  sus  nombres  solo  llegase  á  nosotros  por 
el  suceso  de  su  división.  Querian  hacer  célebrd 
su  nombre  levantando  sobre  las  nubes  un  asilo» 
que  les  sirviese  de  refugio  en  caso  de  reperir  aU 
gun  Diluvio  j  y  Dios  los  esparse  por  la  tierra, 
para  que  conoscan  que  no  hay  en  ella  otro  apo- 
yo, sino  el  de  su  Providenckv  Castigo  milagro- 
so, por  mas  que  algunos  atribuyan  á  causas  na^ 
turales  la  coníusion  de  Lenguas ;  pero  el  milagro 
consistió,  á  mi  parecer^  en  que  Dios  repentina- 
mente  mudase  su  memoria  haciéndolos  olvidar 
los  nombres  antiguos  de  las  cosas  v  invirtiese  su 
imacrinativa  haciéndolos  inventaE  voces  nuevas 
para  significarlas ;  trocase  sus  voluntades  hacien- 
do que  dexadas  las  habitudes  antiguas,  se  acos- 
tumbrasen á  otras  recientes  i  mas  ya  que  se  al- 
teraron el  Idioma,  la  Voluntad  ,  y  el  Modo  de 
pensarj  era  natural  que  separándose  dexasen  im- 
perfecla  la  obra  ;  y  era  también  nauíral  que  to- 
do eso  se  alterase  una  vez  que  no  oía  cada  uno 
)a  voz  de  su  próximo ,  como  dice  el  Texto :  yi 

(a)  Luc.  14.  V.  ja. 

non 


fton  aUdidt  unumuhque  yocm  frox'imi  suí{a).  Tal 
t%  é  cfedo  de  la  discordia,  y  la  discordia  ei 
de  congregarse  por  su  nombre. 

Al  contrario  ,  si  los  Obispos  se  congre- 
gan por  el  Nonabre  de  Jcsu  Christo,  aunque 
antes  fuesen  varios  sus  Didámeries,  ó  sus  incli- 
naciones ,  ellos  se  han  de  concordar ;  porqué 
esta  es  la  Virtud  de  tan  Santo  Nombre  :  ^  don- 
de podria  hallarse  mayor  oposición  que  entre  los 
Gentiles,  y  los  Judios  ?  si  los  consideramos  an- 
tes de  ser  Ghristianos ,  sus  Divinidades  eran  di- 
versas, su  Religión  distinta,  su  Culto  diferente, 
fus  Ceremonias  varias,  sus  Leyes  contrarias,  sus 
Intereses  ,  sus  Costumbres,  su  Educación,  sii 
Gobierno  ,  todo  entre  ellos  era  opuesto  >  sin  em¿ 
bargo  luego  que  se  bautizan  ,  luego  que  suge- 
tan  la  cerviz  al  Yugo  de  Jcsu  Christo,  luego  que 
se  invoca  sobre  ellos  su  Santo  Nombre ,  el  mis-i 
mo  Jcsu  Christo  hizo  de  esos  dos  Pueblos  una 
solo :  Qui  fecit  utraque  unum  {h) .  Porque  no  so- 
lo los  unió,  los  concordó  ,  los  puso  en  paz,  si- 
no que  según  la  frase  del  Apóstol ,  el  mismo  se 
iiizo  sú  paz  ,  su  unión ,  y  su  concordia  :  Ipsé 
est  enim  pax  nostrd,  aui  fecit  utraant  unum  [c]  • 
Si  después  de  Christianos,  aunque  todos  recono- 
cian  ya  un  Dios ,  habian  recibid  o  un  Bautismo| 

*    (<í)'  V.  Jé    (k)  Ad  Ephes.-  2.  v.  14.     (c)  Ibidem, 

te- 


1^4 
tenían  una  Fe  ,  y  profesaban  una  Religión ;  pe* 
ro  muchos  de  los  Judíos  querían  que  los  Gen- 
tiles se  circunsidaran,  que  guardasen  las  otras  Ce- 
remonias de  la  Ley  Aiidgua,  y  lo  querían  con 
tanto  empeño,  que  esto  causó  una  sedición  no 
pequeria  en  Antioquía  :  Fafla  sediticne  non  mini" 
ma  [ci) .  De  manera  que  fue  conveniente  juncar 
un  Concilio  en  Jerusalen,  el  que  convocó  San 
Pedro  ,  á  que  asistieron  Pablo ,  Santiago,  Berna- 
bé, y  los  demás  Ancianos  de  la  Iglesia;  allí  se 
delibera ,  allí  se  consulta ,  allí  se  coman  los  Su- 
fragios, y  después  de  implorar  las  Luces  del  Es- 
píritu Santo,  se  concluye  que  son  inútiles  las  Ce- 
remonias ,  porque  todos  se  salvan  únicamente 
por  la  gracia  de  Jcsu  Christo :  Per  gratiam  Do" 
mní  IcsH  Christi  credimus  salvari  [h] .  O,  como 
se  explica  el  mismo  San  Pedro  en  otro  lugar,  por 
el  Nombre  de  Jesu  Christo ,  único  medio  para 
la  Salud  de  los  Hombres :  Ncc  alind  nomcn  da^ 
tum  cst  hominihusy  in  auo  oporteat  nos  salvos  fie* 
r¿  {c).  Así  este  Nombre  invocado  en  un  Con- 
cilio, ó  un  Concilio  congregado  por  la  Virtud 
de  este  Nombre  calmó  la  disputa  concordan- 
do los  Didámenes  i  acabó  la  contienda  unien- 
do los  ánimos ;  aseguró  el  Rico  despreciando 
las  Ceremonias*)  alivió  el    Yugo   del  Evangelio 

ia)  ká.  !<;.  V.  2.     (h)  V.  ii.     (c)  Ad.  4.  v.  12. 
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quirancío  el  peso  de  la  Ley,  desterro  la  dis- 
cordia introduciendo  la  paz  ;  disipó  la  tristeza 
influyendo  el  consuelo,  como  dice  el  Texto: 
Gavisi  sunv  super  confcUticne  [d)  .  Un  Conciio 
concTre<rado  por  el  Nombre  de  Jesu  Christo  tu- 
vo "la  propia  Virtud  de  unir  los  ánimos  que  el 
Bautismo  ,  ó  cavo  mayor  Virtud;  pues  si  el  Bau- 
tism.o  unió  porFé  los  Pueblos  diferentes,  el  Con- 
cilio unió  por  caridad  los  Hermanos  discordes. 

Si  tarara  fue  la  Virtud  de  un  Goncilio 
para  con  los  Fieles,  ¿quanta  deberá  ser  para  con 
los  Obispos }  SI  su  determinación  pacificó  aque- 
llos, i  como  deberá  unir  á  estos?  pues  Jesu  Chris- 
to  que  asiste  en  esa  junta :  Ibi  sum ,  no  habla 
derechamente  con  los  Fieles,  sino  por  medio  del 
Concilio ;  pero  habla  inmediatamente  coa  este^ 
V  lo  que  habla  es :  ?ax  vobis  [h) ,  la  paz  sea  con 
vosotros,  dice  el  mismo  Christo  á  los  Padres  del 
Concilio:  ¿y  dándola  Jesu  Christo,  no  se  hade 
recibir  ,  ó  después  de  recibida,  se  ha  de  que- 
brantar? Está  muy  bien  que  los  Padres  recibien- 
do la  paz  la  comuniquen  á  los  Fieles;  pero  no 
que  se  enajene  de  modo  que  falte  del  Concilló  : 
Habla  en  éf  Jesu  Christo,  y  habla  en  medio  de 
el:  Ihi  sum  in  medio  eorum.  Toma  ese  lugar  pa- 
ra congregarlos  á  codos  baxo  de  su  Nombre,  co^ 
Ca)  A¿t.  15.  V.  31.    (¿)  Joann.  20.  v.  19- 


tno  en  el  Evangelio  de  nuestra  Dominica  se 
puso  en  medio  de  los  DD.  para  oírlos  y  pre- 
guntarles: y  para  que  presidiendo  como  Supe- 
rior en  el  Concilio,  conozcan  todos  que  allí  son 
Ministros  suyos :  dos  motivos  que  proponía  d 
Apóstol  San  Pablo  a  los  Corintios  para  persui- 
dirles  la  paz  ,  y  que  me  permitiréis  apunte  bre- 
vemente, porque  son  precisos  para  mi  Oración, 
aunque  no  sean  necesarios  para  los  Padres  de 
este  Concilio. 

Esíe  Apóstol  que  en  codas  sus  Episto^* 
las  aconseja  la  paz ,  la  unión ,  la  concordia  ca» 
mo  experimentado  de  los  males  que  habia  oca- 
sionado la  discordia  en  Antioquia,  y  en  Corin- 
10 ,  escribiendo  á  los  de  esta  Ciudad ,  donde 
algunos  se  llamaban  Dicípulos  de  Pedro,,  estos 
de  Pablo j  y  aquellos  de  Apolo,  les  pregunta.: 
ISImquid  in  nomine  Pauli  haj^ti^aú  estis  [a)'i  Si 
unos  de  vosotros  se  hubiesen  bautizado  en  cl 
nombre  de  Pedro ,  otros  en  el  de  Pablo ,  y  ios 
últimos  en  el  de  Apolo,  podria  disculparse  vues- 
tra división,  pues  etan  muchos  los  nombres  .que 
os  congregaron  en  la  Iglesia  >  pero  si  csiz  es 
uno  solo,  porque  todos  fuisteis  bautizados  en  el 
NoiTibre  de  Jesu  Christo   ( aá  es  como  habla- 


ia)  I.  Ad  CorJnth.  c.  i.  v.  ij, 
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17 
tan  los  Apóstoles  del  Bautismo,  aunque   este 
modo  de  hablar  ha  dexado  una  disputa  sobre  stt 
inteligencia  {a) ) :  la  unidad  de  este  Nombre  pide  la 
unión  de  vuestros  ánimos  5   lo  mismo  debe   sec 
del  Concilio  que   se  congrega  por  el  Nombre 
de  Jesu  Christo.  Porque  qué  otra  cosa  son  en  la 
Iglesia ,  prosigue  el  Apóstol,  Pedro,  Pablo,  y  Apo- 
lo I  Quid  igitur  Afollo  i  (^uid  'vero  Paulas  {h)  ?  sma 
Ministros  de  Jcsu  Christo  :  Ministri  elus  cui  cre-^ 
didistis  {c) .  Es  verdad  que  son  nauchos  esos  Minis- 
tros, asi  en  la  Iglesia,  como  en  el  Concilio  i  pe- 
ro es  uno  solo  el  Señor  á  quien  sirven  {d) :  que  son 
diversos  sus  Ministerios ;  pero  único  el  Espíritu 
que  los  reparte  {e) :  la  unidad  del  Dueño,  y  del 
Dispensador  pide  que  sus  Ministros  se  porten  en 
el  Concilio  como  ules ,   guardando  una  Caridad 
verdadera :  Nos  exhiheamus,  skm  Dei  Ministros 
in  charitdte  nonffld  {/) .  Pide  que  los  didime- 
jies  se  dirijan  á   buscar  la  verdad,  sin  apartarse 
jamas  de  la  Caridad  :  Veritatem  autcm  in  chán- 
tate facientes  (g)  .  Porque  de  la  propia  suerte  que 
en  el  cuerpo  natura!,  aunque  sean  diferentes  por 

(a)  Caliiiet  Disert.  de  Bapt.  in  nom.  Christi.  ^ 

(b)  C.  5.  V.  4.  (<r)Tbid.v.  5.  {d)  DiVisiones  ministra^ 
ticnum  sunti  ídem  \>er6 Dominus»  i^  ad  Corinth.  ii,v,j¿ 

(e)   Hac  autem  omnia  operatur  umu^  atéjue  idem 
Spirittís,  V.    II.  (f)  Ad  Corinth.  5.  v.  4.  et  6. 
(¿)Ad  Ephes.  4.  v.  35. 


18 

su  cenipcramcnto  particular  los  miembros,  su  jun- 
tura ,  su  compaginación  :  la  dependencia  de  su 
cabeza  hace  que  el  cuerpo  viva  ,  crcsca  y  se 
perfeccione  i  así  el  Concilio  congregado  por  el 
Nombre  de  ]csu  Chriico,  Cabeza  de  este  Cuer- 
po Místico,  concluye  el  Apóstol ,  empezará,  con- 
tinuará, y  se  consumará  con  felicidad  por  la  unión 
de  sus  Ministros  :  Ad.  consummaúoncm  crescamus 
in   tilo ,  quí  est  cdpHt   Christus  [d)  . 

Restaba  solo,  después  de  manifestada  la 
necesidad  de  la  unión  en  el  Concilio  ,  exhortar 
á  su  observancia  i  pero  de  este  empcíio  superior 
á  mi  talento,  me  desempeña  el  Soberano  que 
tomó  á  su  cuidado  hacer  la  Exhortación:  Re- 
comiendo ( dice  en  su  Real  Cédula )  á  todos  los 
Prelados  la  mejor  harmonía  en  las  deliberaciones  pa- 
ra apartar  disputas  entre  sí  al  tiempo  de  conferir 
y  determinar  las  Materias  que  se  tratan  en  el  Con- 
cilio :  palabras  que  deben  causarnos  la  mas  vi- 
va impresión,  y  palabras  que  hallo  muy  con- 
formes á  las  del  Grande  Constantino  en  el  Ni- 
ceno  (¿) :  después  de  haber  congregado  los  Pa- 

(a)  Ibid.  V.  12,  et  15. 

{b)  Orat.  Const.  tom.  2.  Concil.  Edition.  Coictí. 
Tunctamen  arbitrar  me  res  rnaxtmé  ex  animi  sentenn^ 
gesturum^  ubi  omnes  voi  animorum-  conimEtione  colli- 
gatos,  et  mam  camq^e  commimem  inter  omnes ,  et 
tran^mlam  concordiam  vigercy  fiorereque  intellexcro. 
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¿res  con  el  fin  ¿c  dar  la  paz  á  la  Iglesia.  En- , 
toíiccs,  les  ckcia,  conoceié  que  las  cosas  suceden 
conforme  á  mi  deseo ,  quando  os  viere  á  todos  , 
unidos  en  el  ámmo  ,  quando  experimentare  que  / 
florece  en  el  Concilio  la  Concordia,  y  el  efec- . 
ta  me  hiciere  constar  que  rey  na  en  él  una  co^i^ 
niun  tranquilidad, 

Concluieré  por  último  con  un  Pasage  de 
la  Escritura,  que  es  breve  comprobante  de  toda 
ixú  Oración.  Nchcmías,  á  quien  unos  juzgan  de 
Rama  Sacerdotal ,  y  otros  de  la  Real  Sangre  de 
]udá(¿í),  consiguió  licencia  de  su  Principe  Arta- 
xerxcs  para  reparar  ios  muros  de  Jerusalen  i  consi- 
guió cambien   un  Rescripto  para  el  Prefedo  de 
las  Provincias  que  habia  á  este  lado  del  Eufra- 
tes ,  á  fin  de  que  le  auxiliase   en  la  Empresa, 
(notad  bien  las  circunstancias)  con  este  auxilio, 
y  con  aquella  licencia,  después  de   bien  consi- 
derado lo  que  necesitaba  de  remedio,  juntando 
á  los  principales   Israelitas  los  alentaba  para  la . 
Obra  :    l^enitc,  et  ^dijicemus  muros  lerusalsm,  [h). 
Venid  les  decia,  y  edifiquemos  los  muros  de  Je- 
rusalen :  advierte  que  se  le  ofrece  cóntradicion 
por  los  Estraíios,  y  que  hay  algún  desatiento  en  los 
Domésticos  i  pero  todo  lo  sosiega,  porque  ma- 
nifiesta á  los  unos  la   Orden  del  Rey:  Et  indi- 
(a)  Calmet  Di^^io.  Nehcm.  (b)  2.  Esdr.  c  2»  v.  17, 
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eavit  cis  Vería  Ríg/x  (a) .  Y  í  los  otros  la  Ma- 
no de  Dios  que  lo  autoriza,  y  le  ayuda  :  Et  md* 
rum  Dei,  Deus  ipse  nos  iwvdt  {h) .  Así  procede 
el  Concilio  fiado  en  la  Mano,  en  el  Auxilio,  y 
Autoridad  de  Jesu  Christo.  Aquí  tenéis  mi  Pri- 
mera Proposición  :  omito  las  Providencias  tan  San- 
tas que  dio  para  reforma  de  los  Abusos,  porque 
esto  toca  á  la  Segunda  que  también  fue  pre- 
ciso omitir,  y  voy  á  la  Tercera:  concurrieroa 
todos  á  la  Obra  en  muy  crecido  número  j  pe- 
ro tan  unidos,  como  si  fuesen  un  Hombre  so- 
ló :  Omnis  multitudoy  quasí  vir  mus  (c) ,  Asi  con- 
sigió  Nehemías  concluirla,  y  así  espero  se  ha  de 
concluir  cambien  nuestro  Concilio  por  la  unión 
de  sus  Ministros,  (  que  es  la  Tercera  Proposición ) 
para  satisfacer  los  deseos  del  Rey',  para  restable- 
cer la  DicipÜna ,  para  renovar  los  Cánones  que 
son  los  muros  de  la  Iglesia ,  para  bien  de  nues- 
tra Provincia,  y  para  la  Gloria  de  Dios.  Quain 
tnihi  (^c, 

(a)  V.  1 8,    ib)  V.  20,    (c)Esdr.  z.  c.  7.  v.55; 
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